CAMINANDO CON JESÚS 

Una propuesta ignaciana  de oración para la vida diaria 

Diócesis de San Isidro
“JESÚS RESUCITADO, CONSUELA MI CORAZÓN”
PREPARACIÓN PARA LA ORACIÓN

· Me pongo en presencia de Dios

· Vengo a encontrarme con el Señor

· Él me recibe como vengo, sin ninguna condición

· Yo por mi parte me dispongo a este encuentro con alegría

· El Señor me dice: “Estoy a la puerta y llamo, si me abres entraré y comeré contigo”

· Quiere que me sienta ante como Él como un amigo

· Busco una posición cómoda, me tranquilizo

· “El Señor me mira”, siento que estoy ante su presencia

· Siento y gusto la presencia de Jesús Resucitado.
Oración:

· Pido la gracia que necesito. En esta oración será: Escuchar y reconocer la voz de Jesús Resucitado que me renueva en la misión.
Le pido al Señor que me acompañe en este rato. Que se quede conmigo y pueda sentir el gozo de su presencia en mí.
¿Con qué rezo?

“María se había quedado afuera, llorando junto al sepulcro. Mientras lloraba, se asomó al sepulcro y vio a don ángeles vestidos de blanco, sentados uno a la cabecera u otro a los pies del lugar donde había sido puesto el cuerpo de Jesús. Ellos le dijeron: “Mujer, ¿por qué lloras?” . María respondió: “Porque se han llevado a mi Señor y no sé donde lo han puesto”. Al decir esto se dio vuelta y vio a Jesús, que estaba allí, pero no lo reconoció. Jesús le preguntó: “Mujer, ¿Por qué lloras? ¿A quién buscas?”. Ella, pensando que era el cuidador de la huerta, le respondió: Señor, si tú lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo iré a buscarlo”. Jesús le dijo: “¡ María!”. Ella lo reconoció y le dijo en hebreo: “¡Raboní!”., es decir, “¡Maestro!”. Jesús le dijo: “No me retengas, porque todavía no ha subido al Padre. Ve a decir a mis hermanos: “Subo a mi Padre, el Padre de ustedes; a mi Dios, el Dios de ustedes”. María Magdalena fue a anunciar a los discípulos que había visto al señor y que él le había dicho esas palabras.” (Jn.20,11-18)
¿Cómo rezo?
· Leo despacio y subrayo algo que más me resuena o me hace ruido en mi interior.
· Me imagino la escena: El amanecer, los ruidos de la mañana, la roca movida de su lugar, las vendas en el suelo…

· Miro las personas: María Magdalena llorando, a los ángeles de blanco sentados dentro del sepulcro y a Jesús con aspecto de jardinero???

· Miro detenidamente qué hacen, miro sus gestos.... ¿Qué siento en mi corazón al verlos…?
· Escucho lo que dicen: ¿Con qué palabra me identifico más? ¿Qué pasa en María Magdalena que no puede reconocer a Jesús?

· Me pregunto:¿Qué situaciones que estoy viviendo o he vivido, me llenan de tristeza?

                             ¿Por quién derramé mis últimas lágrimas?

                             ¿Perdí en esos momentos la fe? ¿Cómo la recobre?
                             ¿Cuántas veces hemos visto y escuchado al Señor y no lo hemos reconocido?

María Magdalena andaba pérdida y confundida y encuentra el nuevo sentido de su vida. Tratemos de gustar y sentir las palabras que Jesús tiene guardadas para mí.

¿A quién el Señor me envía a anunciarlas?

Oración personal:   (30 minutos)
· Trato de sentir y gustar cómo Jesús me acompaña y consuela.

· Cerramos este momento  cantando ó rezando juntos : “Alma misionera”
ALMA MISIONERA

Señor, toma mi vida nueva

antes de que la espera desgaste años en mí. 
Estoy dispuesto a lo que quieras,
 no importa lo que sea, Tú llámame a servir.

Llévame donde los hombres

necesiten tus palabras,

necesiten mis ganas de vivir.

Donde falte la esperanza, donde todo sea triste, 
simplemente por no saber de Ti.
Te doy mi corazón sincero

para gritar sin miedo lo hermoso que es tu amor. 
Señor, tengo alma misionera, 
condúceme a la tierra  que tenga sed de vos.

Y así en marcha iré cantando,
 por pueblos predicando tu grandeza, Señor.
 Tendré mis brazos sin cansancio,
 tu historia entre mis labios, la fuerza en la oración.
Examen de la oración: 
· Me tomo unos minutos para ver cómo me fue en la oración.

· Pido luz al Espíritu para ver

· el paso de Dios en la oración

· Vuelvo sobre todo a gustar de los momentos de mayor consuelo

· Agradezco por todas las gracias recibidas y por el solo hacho de haber estado a solas con Jesús.

· Pido perdón por todas mis distracciones y omisiones....

Cerramos este momento rezando juntos un Padre Nuestro.

Pautas para la vida:
Trato con mis palabras, presencia cercana y gestos, renovar  en la fe y la alegría a aquellos que la han perdido.
